


La Biblia contiene la mente de Dios, el estado

del hombre, el camino de salvación, la

condenación de los pecadores y la felicidad de

los creyentes.

 

Sus doctrinas son santas, sus preceptos son

comprometidos, sus historias son verdaderas

y sus decisiones son inmutables.

 

Léala para ser sabio, créala para ser salvo y

practíquela para ser santo.  Contiene luz para

guiarle, alimento para sostenerlo y consuelo

para alentarlo a usted.

 

Es el mapa del viajero, el cayado del

peregrino, la brújula del piloto, la espada del

soldado y el itinerario del cristiano.  Aquí se

restablece el Paraíso y las puertas del infierno

son reveladas.



 

Cristo es su gran tema, nuestro bien su diseño

y la gloria de Dios su finalidad.

 

Debe llenar la memoria, gobernar el corazón y

guiar los pies.  Léala lentamente,

frecuentemente y en oración.  Es una mina de

riqueza, un paraíso de gloria y un río de

placer.  

 

Es dada a usted en vida, será abierta en el

juicio y recordada para siempre.

Ella encierra la responsabilidad más alta,

recompensa la labor más grande y condenará

a todos los que menosprecian su contenido

sagrado.



La Página del Editor

 

¿Te fijaste en nuestro lema en la portada? Es

una  explicación  de  por  qué  esta  revista  se

llama Vía.

Es  que  estamos  de  viaje.  Vamos  a  la

eternidad.  Hay  dos  vías,  y  queremos  que

tomes  la  acertada.  Jesucristo  es  la  vía.  La

Biblia es la guía. O, como dijo El en la Biblia

misma: Entra por la puerta estrecha; porque

ancha es la puerta, y espacioso el camino que

lleva  a  la  perdición,  y  muchos  son  los  que

entran  por  ella.  Estrecha  es  la  puerta,  y

angosto el camino que lleva a la vida, y pocos

son los que la hallan.

 

Hay muchos que proclaman: “Mi Iglesia dice,

Yo pienso, La mayoría opina, Se me enseñó,

Te voy a explicar, Quien sabe.” Aquí no. Vez

tras vez citamos la Biblia,  y  bien entenderás



por qué si reflexiones en la declaración en la

página a la izquierda (anterior).  Si no tienes

dónde conseguir una Biblia, o si tienes duda

acerca  de  los  escritos  que  figuran  a

continuación, solicita un Nuevo Testamento y

mayor explicación de  una de  las  direcciones

indicadas.

 

Los artículos en las páginas siguientes son – 

Mayor que Chacao

Problema adentro, solución adentro

El gran cambio

Los dos caminos y los dos destinos

Al pie del Popo

El monaguillo no sabía latín

¿Lo entiendes?

Cuatro razones para no creer

 

La revista es gratis.  La publica un grupo de

creyentes  en  Cristo  que  desean  darte  las

buenas nuevas de la única salvación que Dios



ofrece a todo aquel que pone fe en el  Señor

Jesús como su solo y suficiente Salvador.  Si

deseas  comunicarte  con  nosotros,  puedes

hacerlo  a  cualquiera  de  las  direcciones

siguientes:

 

Nos encontramos en 

lossembradores@gmail.com  o puede escribir 

al Apartado 02-11, Hermosillo 83240, México,

o Apartado 3765, Valencia 2001, Venezuela, o 

Box 551, Portage la Prairie, MB, Canada R1N 

3B9 
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Mayor que Chacao

 

El cerro del Avila, que forma el lindero norte

de  la  ciudad  de  Caracas,  fue  la  roca  del

gigantesco  cacique  Chacao.  El  era  fuerte,

generoso  y  listo,  calificado  por  los  cronistas

del siglo XVI como el Hércules americano.

Una  vez  supo  que  Castaño,  capitán  de  las

tropas  conquistadores,  había  hecho  raptar  a

dos niños indios.  El cacique juró rescatar a los

inocentes.  Reunió  a  sus  hombres  y  atacó  a

través de una garganta en el Avila.  

En  su  destreza,  penetró  solo  en  el

campamento  y  desbarató  a  los  centinelas. 

Tomó a los pequeños en sus brazos y regresó a

la tribu. Pero una lanza lo había herido cerca

del corazón. Rescató a los suyos, pero entregó

su propia vida. El se yergue como modelo de

abnegación,  y  Caracas  honra  su  nombre



todavía.

Chacao  se  proyecta  a  nosotros  también.  Es

recordatorio de Uno muchísimo mayor que él,

quien dio su vida por todos.  Jesús no la dio

por  haber  sido  alcanzado  por  una  fuerza

mayor,  sino  a  propósito.  El  conquistó  la

muerte para quitar de nosotros la pena de la

muerte espiritual y eterna, y volvió a vivir para

dar a los suyos la vida eterna. Esa vida hoy por

hoy es espiritual no más, pero en la eternidad

será para el creyente corporal también.

Declaró: - Yo pongo mi vida, para volverla a

tomar.  Nadie me la quita, sino que yo de mí

mismo la pongo.  Tengo poder para volverla a

tomar.

-         Yo soy el buen pastor. El buen pastor su

vida da por las ovejas. Conozco mis ovejas, y

las mías me conocen.

-         Yo soy la puerta; el que por mí entrare,



será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos.

Ahí lo tienes: Jesucristo murió y resucitó. Es

la puerta; es el buen Pastor. Quien entra en la

vida  eterna,  encuentra  asilo  de  la

condenación,  recibe  una  vida  nueva,  y  se

convierte en objeto del amor y cuidado de ese

Pastor.

¡Noble Chacao! El puso su vida para salvar a

otros. Llevó a cabo una gran hazaña, pero no

pudo vivir para cuidar a su pueblo. Los niños

le  dejaron  que  los  salvara  de  los

conquistadores, pero al fin la raza sucumbió a

esa  fuerza  mayor.  Cristo,  en  cambio,  murió

por los suyos y vive por ellos.  Los salvó,  los

salva, y los salvará eternamente.

Muchos son los que reclaman tu alma, amigo.

El asalariado – el que trabaja por paga y no

por dedicación – no es el pastor, de quien son



propias las ovejas. Ve venir el lobo y deja las

ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y

las dispersa. Los asalariados abundan.

Por  el  momento  la  puerta  está  abierta  y  el

Salvador te invita: Yo soy la resurrección y la

vida; el que cree en mí, aunque esté muerto,

vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no

morirá eternamente. ¿Crees esto?

Las  citas  bíblicas  son  del  Evangelio  según  Juan

capítulos 10 y 11.

 

 

 

 



Problema adentro, solución adentro

 

Se presentó en el campamento un señor que

sufría de paludismo y se quejaba de dolor de

cabeza. “Le di una tableta de quinina y otra de

aspirina,” contó la enferma, “y le expliqué que

debería tomarlas con un vaso de agua.  Pero,

más  tarde  en  el  día  lo  vi  con  las  tabletas

amarradas a la frente con la raíz de una mata.

Le  dije  de  nuevo  que  la  medicina  no  lo

ayudaría si no se la tomaba, pero él protestó

que yo no entendía.”

 

“Ndona, yo no soy de esos con un dolor en el

estomago aquí abajo. Mi problema está arriba,

en la cabeza. Si meto las pepitas en la boca,

van a caer abajo y no sé cómo enviarlas arriba.

Mejor tenerlas donde está el problema.”

 

La enfermera insistió, y por fin él se tragó sus

tabletas. Como media hora después, se acercó



corriendo.  “¡Sí!  Ndona,  ¡sí!  Cayeron  abajo

pero  después  subieron,  y  ahora  todo  está

bien!”

 

Y así somos. No con la quinina y la aspirina,

sino  con  esta  gran  enfermedad  del  pecado.

Cometemos  los  errores  del  africano:

aplicamos un remedio a nuestro capricho. Y,

pensamos  que  algo  fuera  puede  resolver  un

problema adentro.

 

En  ningún  otro  hay  salvación,  predicó  el

apóstol Pedro acerca de Jesucristo de Nazaret,

a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios

resucitó  de  los  muertos.  Continuó:  No  hay

otro bajo el cielo, dado a los hombres, en que

podamos ser salvos. Dios sí entiende nuestra

condición  y  sabe  qué  es  la  solución.  El  que

cree en el Hijo de Dios tiene vida eterna. El

que desobedece al Hijo no verá la vida, sino

que la ira de Dios está sobre él. Es así de claro.



 Nada ganamos con amarrar la solución a la

frente – o al pecho, la pared, o a un nicho –

porque  del  corazón  salen  los  malos

pensamientos,  los homicidios,  los adulterios,

las  fornicaciones,  los  hurtos,  los  falsos

testimonios,  las  blasfemias.  Estas  cosas  son

las que contaminan al hombre.

 

La Biblia da la solución, y puedes hacerla tuya:

Si  confesares  con  tu  boca  que  Jesús  es  el

Señor,  y  creyeres  en tu  corazón que Dios  le

levantó  de  los  muertos,  serás  salvo.  Con  el

corazón se cree para justicia, pero con la boca

se confiesa para salvación.

 Las  citas  bíblicas  son  de  Hechos  4.12,  Juan  3.36,

Mateo 15.19 y Romanos 10.9



El gran cambio

 

Al  empollar  el  huevo  de  la  bella  mariposa

Monarca,  aparece  la  oruga,  o  gusano.

Primeramente se ocupa en comer las hojas de

ciertos arbustos. Luego se cuelga de una rama

y  empieza  a  experimentar  un  cambio  total,

transformándose en crisálida.  

 

Al cabo de unas semanas, el capullo se agrieta

para dar a paso a una mariposa. Las Monarca

de  climas  fríos  vuelan  desde  Canadá  hasta

México  en  el  invierno.  Miles  y  miles

emparejan  en  Estado  Michoacán  en  la

primavera  y  luego  regresan  quizás  dos  mil

kilómetros hasta su tierra natal, donde ponen

sus huevos y luego mueran.

 

Este instinto proviene del  Creador que tiene

cuidado para sus criaturas.  Y,  si  Él  cuida de

mariposas,  ¡cuánto  más  se  interesa  por



nosotros!

 

Es mariposa,  y  no  gusano,  que  vuela  de  un

país  a  otro.  El  gran  cambio  se  llama

metamorfosis, y es ilustración de la necesidad

de un cambio total en nuestra naturaleza para

alcanzar la presencia de Dios. Jesús pronunció

el  requisito  divino:  El  que  no  nace  de

nuevo no puede ver el reino de Dios.

 

Nuestro  ciclo  de  vida  no  termina  con  la

muerte  física.  Viene  la  eternidad  y  el

encuentro  con  Dios.  La  persona  sabia  se

pregunta si  ha nacido de nuevo,  y  cuándo y

dónde.

 

La  Biblia  cuenta  en  Juan  3  de  un  maestro

quien estuvo perplejo al oír a Jesús decirle que

era necesario nacer de nuevo. El guardaba la

ley  de  Dios  según  la  entendía,  pero  sus

esfuerzos  eran  inútiles.  Le  hacía  falta  la



metamorfosis  espiritual  que  sólo  el  Creador

puede efectuar.

 

Refiriéndose  al  Calvario,  Jesús  le  dijo:  El

Hijo  del  Hombre  tiene  que  ser

levantado, para que todo aquel que cree

en Él tenga vida eterna.

 

El  Espíritu  Santo  realiza  el  gran  cambio  en

toda  persona  que  acepta  por  fe  que  Cristo

murió por sus ofensas y vive de nuevo para su

justificación ante Dios.

 

No se trata de una mejoría, sino de una nueva

naturaleza y un nuevo destino. Jesús promete

que el  que oye su palabra y cree,  tiene vida

eterna;  no  vendrá  a  condenación,  sino  ha

pasado de la muerte a la vida eterna. ¿Y tú?

 

 

 



Los dos caminos y los dos destinos

En Mateo 7.13, 14 el Señor Jesús habló

de los dos caminos y los dos destinos.

Cada  uno  de  nosotros  está  en  el  camino

espacioso  o  en  el  camino  angosto.  La

muerte  atraviesa  a  ambos.  El  cuerpo  va  al

sepulcro,  sea  del  creyente  –  el  que  ha

entrado por la Puerta al recibir a Cristo como

Salvador  –  o  del  incrédulo.  El  alma  del

creyente  va  de  una  vez  al  cielo  y  la  del

incrédulo al Hades. No hay otra senda ni otro

destino.  La  venida del Señor  podría tener

lugar  en  cualquier  momento.  Los  que  han



muerto  en  Cristo  serán  resucitados,  alma  y

cuerpo unidos de nuevo; los salvos que vivan

en  ese  momento  serán  arrebatados  al  cielo

con  ellos.  Todos  estos  creyentes

comparecerán ante el tribunal de Cristo

para ser galardonados conforme haya sido su

vida  acá.  Habrá  comenzado  en  la  tierra  la

Tribulación  de siete  años,  culminando con

la  batalla  de  Armagedón.  Acto  seguido,

Cristo  vuelve  e  introduce  el  Milenio,

reinando aquí por mil años. Luego el cuerpo

de cada incrédulo será unido con su alma en la

resurrección  de  condenación  y  todos

ellos  comparecerán ante el  juicio del  gran

trono  blanco  para  ser  lanzados  al  castigo

eterno  del  lago  de  fuego.  Habrá  para

siempre jamás cielo nuevo y tierra nueva.



 Al pie del Popo

 

Entre  los  100.000  de  habitantes  al  pie  del

Popo  hay  los  incrédulos,  los  confiados,  los

temerosos y los indecisos.  Y, en otras partes

del país hay los que en un tiempo vivían al pie

del Popo, pero sabiamente se marcharon.

 

El Popo es, por supuesto, el volcán que queda

a unos sesenta kilómetros al sureste de Ciudad

de  México.  Su  nombre  correcto  es

Popocatépetl; es una montana de 5452 metros

que baño a todo en derredor cuando vomitó

fuego y azufre en el año 820.

 

Y  ahora  muestra  signos  de  que  entrará  en

erupción dentro de poco. Hay temblores;  las

fumarolas echan materia ígnea. Los geólogos

explican que son indicios de que 820 se va a

repetir de un día a otro.

 



Los  incrédulos  dicen  que  el  volcán  está

muerto,  y  se  quedan  tranquilos  justamente

donde  puede  correr  la  lava.  Los  confiados

también  hacen  caso  omiso  porque  –  según

informa la prensa internacional – el párroco

dice  que  no  hay  que  preocuparse.  (Muchos

párrocos  suelen  dar  un  confianza  falsa,  aun

ante un peligro pero que el Popo.)

 

Los temerosos reconocen el  peligro,  pero les

cuesta  moverse.  Los  indecisos  dicen  que

deben marcharse de allí, pero no quieren dejar

atrás  su  casita  y  amistades.  Además,  las

cenizas del volcán les han dado tierra fértil.

 

Todo esto  nos  hace  recordar  el  gran peligro

que afronta el mundo entero. Dios, habiendo

pasado  por  alto  los  tiempos  de  esta

ignorancia, ahora manda a todos los hombres

en todo lugar, que se arrepientan; por cuanto

ha  establecido  un  día  en  el  cual  juzgará  al



mundo con justicia, por aquel Varón – Cristo

–  a  quien  designó,  dando  fe  a  todos  con

haberle levantado de los muertos.

 

Vuelve por favor al primer párrafo y ubícate:

¿incrédulo,  confiado,  temeroso,  indeciso,  o

salvo a tiempo? El sabio teme y se aparta del

mal, mas el insensato se muestra insolente y

confiado.  Advirtió Jesús:  Todo el  que quiere

salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda

su vida  por  causa  de  Mí  y  del  Evangelio,  la

salvará.

 Las citas bíblicas son de Hechos 17, Proverbios 14 y

Marcos 8.

 

 

 

 



El monaguillo no sabía latín

 

Fue en la  ciudad de Boston,  en 1911,  que se

ajetreaba  el  monaguillo,  viendo  para  allá  y

para acá mientras el cura cumplía la rutina de

la  misa.  Muchas  palabras,  pero  ningún

sentido para uno que no entendía el latín. De

repente  una  pausa;  el  clérigo  dejó  el  latín.

Claras y reverentes las palabras ahora:

Cristo,  por  su  propia  sangre  entró  para

siempre  en  el  Lugar  Santísimo,  habiendo

obtenido  eterna  redención.  ¿Cuánto  más  la

sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu

eterno  se  ofreció  a  sí  mismo  sin  mancha  a

Dios,  limpiará  vuestras  conciencias  de  obras

muertas para que sirváis al Dios vivo?

 

Y  otra  vez  el  latín.  –  Gloria  Tibi,  Mater

dolorosa….

 

El monaguillo había captado lo dicho: Cristo



entró en los cielos… redención para otros… se

ofreció  a  sí  mismo…  en  el  Calvario,  por

supuesto…  puede  salvar…  reconciliación  con

Dios.

 

Unos  días  después,  el  mozo  se  acercó  al

anciano, confiado en la ternura con que éste lo

trataba.  “Padre,  usted  dijo…”  Cuando  el

clérigo  se  dio  cuenta  de  que  sus  palabras

habían caído en oídos ansiosos de la verdad,

tomó su Biblia. Mostró al joven el imprimátur

del obispo, pero enfatizó que se trataba de la

palabra de Dios.

 

Buscó el  trozo que había  citado el  domingo:

Hebreos capítulo 9.  El  muchacho lo  leyó un

par  de  veces.  “Sí,  Padre,  así  entendí,  y  he

reflexionado sobre eso. Cristo se dio por mí, su

sangre  da  la  salvación.  Pues,  si  El  puede

limpiar mi  conciencia… bueno… si  El  quiere

recibirme, yo tengo esa redención.”



“¿Es  así,  Padre?”  El  viejo  lo  contemplaba

tiernamente. Buscó en 1 Juan 1. El monaguillo

leyó:  La  sangre  de  Jesucristo  su  Hijo  nos

limpia  de  todo  pecado.  Si  confesamos

nuestros  pecados,  El  es  fiel  y  justo  para

perdonar  nuestros  pecados  y  limpiarnos  de

toda maldad.

 

“Pero, esto es lo mismo, y es lo que creo. Digo,

he aceptado la sangre de Jesús dada por mí.”

 

“Hijo,  si  confías  solo  en  esa  obra  para  tu

perdón, eres salvo. Por fe en esa obra no más.

Hijo, yo he confesado mis pecados ante él; he

aceptado que sólo su sangre me salva.  José,

vete, porque aquí te van a decir otra cosa. Soy

viejo  y  no  puedo.  Eres  joven  y  eres  salvo

ahora. Que Dios te ayude en tu vida nueva.”

 

Joseíto  Coughlan  se  marchó  no  mucho



después. Por sesenta años vivió al amparo de

la  verdad  que  aprendió  la  única  vez  que  el

sacerdote  habló  en  lenguaje  que  él  pudo

entender.  Ha entrado ya  donde Jesús entró;

está  con  Aquel  que  se  ofreció  una  sola  vez,

para recibir para siempre a quien lo reciba a

él.

 

Ahora  ha  desaparecido  el  latín  de  muchos

servicios  de  la  Iglesia  romana.  Quien  sabe

cuántos,  dejando  o  no  ese  sistema  idolatra,

han visto más allá de alteres y confesionarios,

para mirar por de al que murió en la cruz por

ellos, y vive para salvar a todo aquel que cree.

 

El monaguillo lo hizo. ¿Pero tú? La sangre de

Jesucristo  te  salvará,  una  vez  que  acudas

contrito a él, quien es fiel y justo para limpiar

tu  conciencia  de  obras  muertas  para  que

sirvas al Dios verdadero y estés eternamente

con él.



¿Lo entiendes?

 

No  pierdas  tiempo

intentándolo.  Es  imposible.

Si  quieres  frustrar  a  tus

amigos, diles que expliquen

el diagrama, pero tampoco podrán.

 

Es una ilusión. Hay tres tubos y tres extremos,

todos redondos, como deben ser. Pero resulta

que no es así. Más bien, allí abajo dos tubos

son  cuadrados,  ¡y  el  otro  no  existe!  En  el

medio, algo pasa para despistarnos.

 

También es así en uno de los problemas más

importantes en cuestiones religiosas, y quizás

por esto la gente no quiere enfrentarse con lo

principal de su vida. Hay dos extremos que a

muchos parecen no unirse bien.

 

Hay el amor de Dios. Todo el mundo ha oído



de esto. Dios es amor, dice la Biblia. Por esto

dice que todo se resolverá bien, aunque puede

haber lágrimas por ahora.

 

En el otro extremo está la justicia de Dios, y su

disgusto  del  pecado.  De  nuevo  la  Biblia  es

tajante: La paga del pecado es muerte, y nadie

que haya pecado puede esperar entrar  en el

cielo.  Parece  que  estamos  eliminados,  por

cuanto todos pecaron, y están destituidos de la

gloria de Dios.

 

Así,  ¿cómo  se  unen  estos  dos  extremos:  el

amor de Dios para con nosotros y su absoluta

intolerancia  del  pecado  en  nosotros?  No  es

asunto  de  líneas  mal  trazadas,  como  en  el

diagrama. El problema es mucho mayor, y el

costo  de  resolverlo  fue  infinito.  El  amor  de

Dios y la justicia de Dios se enfrentaron en el

cuerpo del Salvador sobre la cruz del Calvario.

 



El Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, nos amó

tanto  como  para  tomar  sobre  sí  nuestros

pecados. El Justo se dio por los injustos, para

llevarnos a Dios. También escribió el apóstol

Pedro: Llevó El mismo nuestros pecados en su

cuerpo  sobre  el  madero.  O  sea:  Siendo  aún

pecadores, Cristo murió por nosotros.

 

¿Lo tomarás como tu Mediador – tu Salvador

– y dirás con el apóstol Pablo: Me amó y se

entregó a sí mismo por mí.

 Las citas bíblicas son de Romanos 6.23, 3.23, 5.8 y 1

Juan  4.16,  Apocalipsis  21.17,  1  Pedro  2.24,  3.18,

Gálatas 2.20

 

 



Cuatro razones para no creer

 

Ofrecemos  cuatro  razones  para  no  recibir  a

Jesús  como  tu  Salvador.  Mejor  dicho,  tres

excusas y una razón.

 

Demasiado joven: Jesús dijo: Si no os volvéis y

os hacéis como niños, no entrareis en el reino

de los cielos. Dejad a los niños venir a mí, y no

se lo impidáis; porque de los tales es el reino

de los cielos. Mateo 18 y 19

 

Demasiado viejo: Acuérdate de tu Creador en

los día de tu juventud, antes que vengan los

días  malos… antes que el  hombre vaya  a  su

morada  eterna,  el  polvo  vuelva  a  la  tierra,

como era, y el espíritu vulva a Dios que lo dio.

Eclesiastés 12

 

Demasiado distraído:  Todo lo  que hay en el

mundo, los deseos de la carne, los deseos de



los ojos, y la vanagloria de la vida no proviene

del Padre, sino del mundo. El mundo pasa, y

sus  deseos,  pero  el  que  hace  la  voluntad de

Dios permanece para siempre. 1 Juan 2

 

Demasiado  tarde:  Esforzaos  a  entrar  por  la

puerta angosta; muchos procurarán entrar, y

no  podrán.  Después  …  cerrada  la  puerta,  y

estando fuera empecéis a llamar a la puerta,

diciendo:  Señor,  Señor,  ábrenos,  El

respondiendo os dirá: Apartaos de mi. Lucas

13

 

 

 


